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GUIÓN ORACIÓN VOCACIONAL – MAYO 2015 
“SE FUERON CON ÉL” (Mc 1,14-20) 

 
 

INTRODUCCIÓN 
 

• Invitación 
 El mundo de las nuevas tecnologías ha revolucionado la comunicación 
entre las personas, y, con ello, las relaciones humanas. El whats app, ese 
mensaje que llega a tantos móviles de forma instantánea, se ha convertido en 
la señal de que alguien “nos piensa”, nos tiene en cuenta. 
 A través del mensaje, “alguien” dirige su mirada hacia nosotros y nos 
regala su palabra, su presencia. Y es que al ser humano nada lo hace más 
humano que la mirada y la palabra de otra persona. Eso es lo que nos hace 
crecer y madurar en nuestro camino de la vida. 
 Es más, en ocasiones, el encuentro con otra persona puede ser el inicio 
de un cambio radical en nuestra vida. Esto puede suceder en el encuentro con 
Jesús. 
 En Galilea, Él anuncia la Buena Noticia. Para ello se rodea de un grupo 
de discípulos. Pasa por la vida, entre las tareas cotidianas de cada persona. El 
poder de su mirada es atrayente. Es el protagonista y el único que toma la 
palabra. Su invitación, desde la perspectiva de la conversión, llena toda la vida: 
“Venid conmigo y os haré pescadores de hombres”. Lo primero es aceptar el 
reto y seguirlo; después viene la identificación con su misión: “rescatar” 
personas para el proyecto del Reino.  
 Esto es precisamente lo que vamos a tratar de contemplar en estos 
momentos de oración, suplicándole al Señor que pueda suceder lo mismo en 
nuestras vidas: que éstas se conviertan a Él. 
 

• Invocación al Espíritu Santo 
 Espíritu de Dios, ven a mí. 
 Haz que mi mente acoja tu Palabra 
 a fin de que llegue hasta mi corazón, 
 allí se encuentre con lo más profundo de mi ser 
 y me empape. 
 Haz que me interpele 
 para sacarme de mis letargos, 
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 que me alimente en medio de mis luchas, 
 que me ilumine en mi camino 
 para que pueda caminar por el tuyo. 
 Tú sabes de qué barro estoy hecho, 
 conoces mis deseos y necesidades. 
 Ilumíname. Conviérteme. 
 

• Canto inicial (“Abro mi ser y alzo mis manos y mi voz hacia Ti”) 
 
 
 
PROCLAMACIÓN DEL PASAJE BÍBLICO 
 

• Texto bíblico: Mc 1,14-20 
 Después que Juan había sido encarcelado, Jesús vino a Galilea 
proclamando el evangelio de Dios, y diciendo: 

‒ El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios se ha acercado; convertíos 
y creed en el evangelio.  

 Mientras caminaba junto al mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés, 
hermano de Simón, echando una red en el mar, porque eran pescadores. Y 
Jesús les dijo:  

‒ Seguidme, y yo haré que seáis pescadores de hombres.  
 Y dejando al instante las redes, le siguieron.  
 Yendo un poco más adelante vio a Santiago, el hijo de Zebedeo, y a su 
hermano Juan, los cuales estaban también en la barca, remendando las 
redes. Y al instante los llamó; y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca 
con los jornaleros, se fueron tras Él. 
 (No se dice Palabra de Dios) 
 

• Canto respuesta a la Palabra (“Tu Palabra, Señor, es Palabra de vida 
eterna”) 

 
 

I. LECTURA PERSONAL (¿Qué dice el texto?) 
 

• Orientación 
 Jesús, que es anunciado por el Bautista, declarado Hijo amado por la 
voz del cielo y guiado por el Espíritu, comienza su actividad pública en Galilea. 
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Tras proclamar la llegada del Reino de Dios, invita a los primeros discípulos a 
seguirle. Es un relato en el que todo sucede muy deprisa. Hoy queremos 
introducirnos, en actitud orante, en aquella escena. 

 Me sitúo en los caminos de Galilea. Escucho las palabras de 
Jesús de sus labios. Las promesas de Dios en el AT se ven 
realizadas. Por fin, el Reino de Dios. Dejo que sus palabras 
lleguen a mi corazón e interpelen mi ser. 

 Me dirijo, con Jesús, al lago de Galilea. En la orilla, unos hombres 
están ocupados en labores de pesca. Veo lo que hacen. Son dos 
hermanos, Simón y Andrés. Descubro la mirada que Jesús les 
dirige. Se acerca y les invita al seguimiento. Contemplo sus 
reacciones. 

 Más adelante, también en la orilla de lago, otros dos pescadores 
reparan su red. Se repite la misma mirada cautivadora por parte 
de Jesús, acompañada de una llamada con excepcional 
autoridad. “Se fueron con Él”. 

 Cuatro personas siguen a Jesús, porque les ha seducido, les ha 
invitado a participar en algo que merece la pena. Pronto se unirán 
a ellos otros hombres y mujeres. ¿Siento el deseo de marcharme 
con ellos? 

 
• Propuesta 

 Relee el texto, con tranquilidad. Saborea una de las escenas. Quédate 
con una imagen. En silencio… 
 

• Silencio (breve) 
 
 

II. MEDITACIÓN (¿Qué dice de mí/nosotros el texto?) 
 

• Orientación 
 Somos conscientes de que todos hemos recibido de Jesús la llamada al 
seguimiento, aunque cada uno deba responder a ella y vivirla de modo 
diferente. La respuesta de aquellos discípulos puede ayudarnos a madurar y a 
profundizar en nuestro seguimiento. Dejemos que la Palabra nos hable hoy. Si 
los hijos de Zebedeo vinieran a nuestro grupo… 
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 Nos dirían que respondieron con una entrega entusiasta y sin 
condiciones a la llamada de Jesús. Les apasionaba participar en 
la llegada inminente del Reino de Dios. ¿Qué signos de la 
presencia del Reino descubro a mi alrededor? ¿En qué medida 
me voy convirtiendo y acogiendo ese Reino? 

 Volverían a compartir con nosotros su experiencia de encuentro 
con Jesús. Hablarían de las circunstancias en que fueron 
llamados. Se interesarían por nuestra experiencia. ¿Me siento 
llamado por Jesús? ¿He tenido una o diversas llamadas a lo largo 
de mi vida? ¿A qué me llama hoy Él? 

 Relatarían cómo, a partir de ese momento, su vida cambió. 
Comenzaron a compartir la vida y la misión de Jesús, a predicar 
el Reino, a vivir en nueva fraternidad con otros discípulos. 
Querrían saber cómo se traduce hoy en nuestras vidas el 
seguimiento. ¿Cómo se nota que vivo al estilo de Jesús? ¿En qué 
lo notan los demás? ¿Cómo vivo la fraternidad en mi propio grupo 
o comunidad? 

 
• Propuesta 

 Elije uno de los párrafos anteriores. Con sus cuestiones. Respóndelas. 
En silencio un poco más largo… 
 

• Silencio (más largo) 
 

• Canto (“Nada te turbe, nada te espante”) 
 
 

III. ORACIÓN (¿Qué le decimos a Dios a partir del texto?) 
 

• Orientación 
 La llamada de Jesús nos ha llenado de alegría, pero también habrá 
dejado al descubierto nuestras dudas e incapacidades para la misión. 
Presentemos todo ello al Señor, que nos ha invitado a compartir su pasión por 
el Reino. 

 Nos ponemos en presencia del Señor y le agradecemos su 
Palabra. Saber que Dios ha cumplido su promesa y que el Reino 
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está entre nosotros, nos llena de alegría. Le pedimos que nos 
ayude a convertirnos cada día de nuestra desconfianza y a creer 
cada vez más en su sueño. 

 Le agradecemos su llamada al seguimiento. Sabemos que aún 
hay muchas resistencias en nosotros. Por ello le pedimos que nos 
ayude a superar esas dificultades concretas que todos tenemos, a 
las que debemos poner nombre, para ser conscientes de ellas. 

 Ponemos ante Él nuestro mundo, el lugar que nos ha sido 
entregado para trabajar a favor del Reino. Le presentamos las 
personas que lo habitan, sus ansias de vida y de felicidad, pero 
también sus egoísmos y resistencias al Evangelio. Pedimos la 
presencia entre nosotros de verdaderos profetas, honestos, 
valientes que trabajen por el bien común. 

 
• Silencio (Breve) 

 
• Peticiones 

 Y ahora, comunitariamente, nos dirigimos a Cristo, Hijo de Dios vivo, que 
quiso ser también hijo de una familia humana, sabiendo que nos escucha y nos 
concede lo que más necesitamos.  
 A cada petición, respondemos cantando: “Confío en Ti, de Ti me fié”. 
 

- Por la Iglesia,  para que anuncie con valentía la Palabra de Dios en 
toda situación, por difícil que sea, oremos. 

 
- Por todas nuestras comunidades cristianas, para que realicen su 

misión evangelizadora en medio del mundo, oremos. 
 

- Por las familias, para que den un auténtico testimonio del Evangelio y 
fomenten las vocaciones, oremos. 

 
- Por todos nosotros, para que sigamos el camino que Dios nos 

propone,  en comunidad y unidos por la fe, oremos. 
 

- Se pueden añadir otras intenciones. 
  

• Padrenuestro 
 

• Bendición final y envío. 
 

• Canto final (“Bendigamos al Señor”)  


